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l 6 de octubre de 1995 apareció el No.

0 de este boletín con el siguiente

mensaje: Hacía falta algo “verde” en la

comunicación escrita de la FES

Zaragoza. Desde entonces, de manera periódica,

normalmente trimestral, se han editado 171 números de

esta publicación. ¿Qué ha pasado desde 1995 con La

Hoja Verde? Se hizo el registro oficial de la publicación

ante las autoridades correspondientes a nivel federal y

ante el Comité Editorial de FES Zaragoza. También, se

cubre anualmente el pago por el uso exclusivo del título,

por lo que es una publicación periódica registrada

oficialmente El objetivo no ha cambiado: realizar

divulgación científica de temas ecológicos y de las

ciencias ambientales. Han pasado por sus páginas una

gran cantidad y diversidad de autores, buscando aportar

información útil para mejorar el medio ambiente y

generar una educación ambiental proactiva en sus

lectores.

¿Qué se puede mejorar?

Aunque el boletín pasó de ser una publicación en papel

a ser un boletín electrónico, actualmente se hace en

ambos soportes,  lo cual está en función del

financiamiento que se ha recibido mediante diferentes

proyectos PAPIME de la UNAM. Asimismo, las 4 páginas

tamaño carta que constituyen el boletín, se pasan a archivos

jpg y se suben a redes sociales como Facebook. También,

se tiene planeado abrir un perfil en esta red social donde

se suba la información relativa al boletín. Aún así, el

alcance de esta publicación es limitado, pues lo que hace

falta es una distribución más amplia, a fin de que pueda ser

leída por un público universitario de diferentes

Instituciones de Educación Superior. De la misma manera,

es claro que el alcance que pueda tener La Hoja Verde

dependerá de la calidad de su contenido, por lo que en

cada número se revisa con cuidado la forma y el fondo de

las contribuciones. Sin embargo, siempre se puede mejorar

y ése es el objetivo del equipo editorial de este boletín.

La frase de este número es. Larga vida a la Hoja Verde.

Finalmente solo resta agradecer a todos los que han hecho

posible la continuidad de este boletín: a las autoridades

que los respaldan, a los autores, revisores, lectores e

impresores de la publicación. Un abrazo fraterno a todos.

                                                                    Arcadio Monroy.

A 25 años de aparición de La Hoja Verde

Un realista es una persona que mantiene la distancia correcta con sus ideales. Truman Capote.

Aquel que teme sufrir, sufre ya por el hecho de temerlo. Montaigne.

La felicidad real del ser humano está en él mismo. Oberman.

Un libro es una valiosa sangre de vida de un espíritu maestro. John Milton
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Plantas y hongos micorrízicos: amigos desde hace más de 460

millones de años

La asociación micorrízica entre plantas y hongos micorrízicos es un mutualismo

que inició en el pasado geológico de la Tierra, ya que los fósiles más antiguos

de esta relación datan de hace 460 millones de años. En efecto, en rocas del

período Ordovícico se han observado hifas y esporas de estos hongos, que

se parecen mucho a los modernos especímenes del género Glomus, el cual

actualmente es cosmopolita. Esto significa que la simbiosis micorrízica surgió

en el mar, pues la colonización de la tierra por el reino vegetal ocurrió hace

unos 420 millones de años. Asimismo, en el periodo Devónico, hace unos

400 millones de años, ya había estructuras de los hongos micorrízicos

conocidas como arbúsculos (que son los sitios de intercambio entre planta y

hongo, en el interior de las células de la corteza de la raíz), ya que en fósiles

de esa época de Aglaophytes major (una planta que muestra rasgos

intermedios entre las briofitas -musgos- y las plantas vasculares), se encontró

este tipo de estructuras. Esto indica que, posiblemente, un camino evolutivo

es la cooperación entre organismos para constituir unidades funcionales

supraindividuales.
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vegetal de áreas deterioradas del territorio nacional, con el tiempo, puede mejorar las condiciones

del suelo, atmósfera y ecosistemas en las zonas de captación pluvial, pero también se puede

utilizar la biotecnología de la promoción de la simbiosis micorrízica en la producción de hortalizas

en huertos caseros o paredes verdes.
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Aprovechamiento de plantas micorrizadas para la reforestación en México

Andrea Martínez Rodríguez, e-mail: andrea.finn28@gmail.com

Egresada de la Carrera de Biología, FES Zaragoza, UNAM

Introducción

Los problemas climáticos que se presentan hoy en día son cada vez más intensos -o se polarizan más-

en todo el mundo. En el caso específico de la Ciudad de México, las islas de calor han presentado

temperaturas tan altas como 5° Celsius y un mínimo de humedad, obligando a los ciudadanos a tener más

conciencia sobre la necesidad de reforestar e incrementar las áreas verdes, dentro y fuera de la ciudad: No

obstante, muchas personas no saben los requerimientos que debe cumplir la especie vegetal apropiada o

cuál sería la mejor condición para su crecimiento. Para asegurar dicho desarrollo existen microorganismos

que benefician de gran manera a la planta, ayudándola a la captación de nutrientes y entre otras cosas a

la resistencia al estrés. Por ello, en esta nota se verá la importancia que tienen los hongos micorrízicos y

los beneficios de la simbiosis planta-hongo, para mejorar la técnica de reforestación.

Una actividad como la reforestación tiene cada vez más importancia en México dado que se ha perdido

cerca del 50% de la superficie arbolada, es decir, unos 44.2 millones de hectáreas (ha), principalmente

durante los últimos 60 años (Arriaga, 2000 basado en el  inventario nacional forestal y FAO). Por su

parte, Aldama (2000) afirma que se deben reforestar 600 mil ha anualmente para poder reemplazar las

pérdidas en la cobertura vegetal, sin embargo esa cantidad de hectáreas no servirá de nada si no se asegura

la calidad relacionada con su desarrollo, lo cual indicará o no el éxito de la reforestación.

La importancia del sistema radical de los vegetales

La calidad de un trabajo de reforestación vendrá determinada por el origen del material vegetal utilizado

y por el manejo al que se someta durante la fase de producción viverística. Frecuentemente, los criterios

para determinar la calidad de una planta se habían limitado a evaluar el estado y el tamaño de la parte

aérea, pero de un tiempo para acá se presta atención también a su captación de agua y nutrientes (Pera

et al.,2005). Con el tiempo se les ha dado una especial importancia a los hongos micorrízicos (los

micobiontes), ya que éstos tienen efectos benéficos para sus hospederos (los fitobiontes) y tienen un

uso potencial en los diferentes procesos de propagación de plantas. Así, el establecimiento de la

biotecnología para la propagación de los hongos micorrízicos (de preferencia nativos del sitio donde se

desea hacer un repoblamiento vegetal) es necesaria, de acuerdo a los conocimientos actuales sobre el

desarrollo de mosaicos vegetales. La inoculación de los micobiontes se debe hacer en las primeras fases

del crecimiento y/o establecimiento de plantas, de modo que éstas reciban el mayor beneficio previo a su

trasplante a jardines, huertos u otro destino (Alarcón et al.,1999).

Las micorrizas viven en la rizosfera, que es la pared del sistema radical de los vegetales, y constituyen

las asociaciones entre ciertos hongos del suelo y las raíces de las plantas (Sierra, 2008). Esta simbiosis

se establece con la mayoría de las especies de plantas y es la que facilita la captación de nutrientes que

se encuentran de manera limitante en la mayoría de los suelos y de recursos hídricos para el desarrollo

vegetal. Esto ocurre gracias a que los hongos micorrízicos llegan a ser, fisiológica y morfológicamente,

parte integrante de la planta. A su vez el hongo recibe compuestos procedentes de la fotosíntesis

(esencialmente carbohidratos) y un hábitat ecológico protegido (Sierra, 2008).

El objetivo principal de esta técnica de inoculación con hongos micorrízicos en viveros forestales

es la mejora de la calidad de la planta destinada a la repoblación forestal. La introducción de los

hongos seleccionados puede realizarse mediante distintas técnicas en función de las características

del sistema de producción del vivero, de las especies vegetales consideradas y de los consorcios de

hongos micorrízicos a emplear como inóculo. Las técnicas que se han usado con mayor frecuencia

para la producción de inóculo consisten en, micelio del hongo crecido en un sustrato enriquecido

con solución nutritiva, micelio del hongo encapsulado en polímeros de alginato, o suspensiones de

esporas en distintos medios, ya sean sólidos o líquidos (Honrubia et al., 1992; Parladé et al., 1993;

Pera et al., 1993).

La receptividad de un suelo forestal a una asociación micorrízica se ha definido como su capacidad

para permitir el desarrollo de los hongos micorrízico inoculados en la planta hospedera, antes de

su transplante a campo; esto ocurre generalmente durante la producción en vivero. Esta receptividad

no depende sólo de las características físico-químicas del suelo, sino que depende tanto del nivel

inicial de micorrización en la planta como del nivel de competencia de la microflora nativa del

suelo receptor. Esta valoración puede estimarse mediante bioensayos en condiciones controladas

(Perrin et al., 1994; Perrin et al., 1996).

En consecuencia, la asociación micorrízica, como órgano de absorción y traslocación de
agua y nutrientes, es una sobresaliente adaptación de la raíz para desenvolverse
adecuadamente en el ambiente edáfico (Guerrero, 1986). Algunos estudios sugieren que
determinadas especies empleadas en control biológico pueden ser compatibles con las
micorrizas y en consecuencia pueden ser aplicadas conjuntamente en el mismo inóculo,
con la finalidad de incrementar el crecimiento vegetal en términos de rendimiento y sanidad
(Sosa et al.,2006). También, se ha demostrado que diferentes especies vegetales pueden
mejorar el desarrollo del simbionte micorrízico y que esta interacción tiene influencia
sobre el crecimiento de la planta hospedera (Calvet et al., 1993; Godeas et al., 1999).

En investigaciones anteriores, como la de Subhan (1998), se menciona la supervivencia
de plantas no micorrizas contra plantas micorrizadas, en una fase de aclimatación, donde
el 30% de las plantas que no fueron micorrizadas sobreviven a comparación de un 100%
de platas con la asociación micorrízica; este estudio demuestra también la capacidad de
propagación que tienen las plantas en sus diferentes etapas de crecimiento. De igual
manera, Sundaresan y colaboradores (1993) comprobaron que plantas de caupí inoculadas
con G. fasciculatum han demostrado resistencia al marchitamiento, produciendo un mayor
contenido de fitoalexinas.

Conclusión

Por lo anterior, la utilización de plantas micorrizadas puede jugar un importante papel en la

reforestación de sitios ecológicamente deteriorados, como por ejemplo zonas afectadas por

incendios forestales en las que la regeneración natural es muy lenta o nula. Sin embargo, se requiere

de un conocimiento básico para que se lleve a cabo la técnica de micorrización de plantas con fines

de repoblamiento vegetal en diferentes tipos de hábitat, de suelos, de vegetación y de clima, no

solo en la Ciudad de México sino en otros estados de la República Mexicana. Un repoblamiento
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